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En la presente obra de Mila Üyarzún observamos el inte­

ligen te y na tura! recorte que exige toda producc�ón novelesca 

no de,stinada a malograrse por 1a abundancia de banderolas 

• poéticas y descabellado abuso de la máquina metafórica. He

ahí uno de los ind.iscu ti bles aciertos que se hacen presentes en

el fluir de 1t Cartas a una Sombra» .

Escribir sobre el recuerdo su pone una. introversión y un

deseo de recorrer en sen'tido inverso 1as propÍ.as p_ulsaciones, El

artista bucea en s.Í mismo y de su fondo sentimental recoge los

motivos que habrán de permit.irle reconstruir con cierta de.for­

mación lo que ya fué. Mila Üyarzún ha elegido para su obra·

este procedimiento que constituye, en cierto modo. el armazón

técnico de Proust y que tuvo en Chile brillan te re percusión en

la «Amo'rtajada » . magníhca «nouvelle).) de María Luisa Bombal.

La autora de «: Cart�s a una So� bra » revela estar en la

línea que re�lama la con tinu2.ción en el tiempo y en la valora­

ción estét·ica de la novela femenina. Conocedora de los recursos

técnicos, a su inteligencia y esfuerzo.- le está reservado el en­

sayo ·de fini ti�o de tran�Í tar desde las límitada:5 zonas del liris­

mo doliente a las pulsaciones fuertes, a veces inarmónicas, del

vivir profundo y_ complejo.-VICENTE ME .GOD,

■ 

DOCE ENSAYO� 
1 

de Ricardo A. Latcham. · Imp. Mediterránea, 

1944. Santiago 

Entre las personas • de verdadera solvencia in tel�ctu�l y 

que, con indep_endencia de manejos ohciales, pr.:?.siden el sen ti­

do cuerdo y perdurable. de nuestro progreso cul turaL se dístin-. ., 
gue con toda nitidez Ricardo A. Latcham. mentalidad d'e vigo-

roso y sagaz afán deambula torio, revelado tanto en la variada 

y .fecunda temática de sus publicaciones como e� el film de 

múltiple cromatismo y causticidad que aiingulariza su charla: o 

/ 
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bien. en el sólido y remozado impulso con que dicta su cátedra 

de Literatura en la Universidad de Chile. a la cual. en compa­

ñía de Mariano La torre. ha impuesto armonía entre la inqu.ie-. 

tud artística y la pasión investigadora, de manera que el estu.;. 

dio de las letras se rige por sin tesis de sensibilidad y racioci­

nio. Esto importa mucho. porque marca el abandono del espíri­

tu eruditesco y gramático. cuya sequedad anulaba las inquietu­

des creadoras de quienes llegaban al Instituto Pedagógico con 

algo más de aspiraciones que las de saber si un vocablo está 

bien o mal empleado o si la sintaxis de una oración es correcta 

o :ncorrecta. 

De la labor escrita de Ricardo A. La tcham. podemos 1·ecor­

dar: sus crónicas literarias de mocedad reunidas en Escalpelo; 
sus notas de viajes y nerviosa visión de España en Itinerario 
de la inquieluá; su análisis d� una irritan te realidad económica 

y política en Chuquicamata. estado yanqui; su biografía de es­

crupulosa documentación en Vida de Manuel Rodrígueza, el 
guerrillero; su copiosa y selecta antología Estampas de Santia-
go del Nuevo Extremo; de sus prólogos. merecen citarse el inser-

to en Lastarria, el hombre solo, de Sady Zañartu y en Don Ma­
nuel ·Montt, de }anuario Espinosa. y no es posible olvidar sus 

artículos de polémica literaria y política. que a la estricta infor­

mación aparejan diluyen te denuedo combativo. Recién ha pu­

blicado Antología de escritores contemporáneos de Estados Uni­
dos, cuya prosa tradujo. y estos Doce Ensayos, objeto de nues­

tras líneas. 

Para adentrarnos con mayor facilidad en la arquitec�ra e 

intención de este. breve e inquieto • libro de Ricardo A. Lat­

cham. reseñaremos y dispondremos en grupos los títulos de su· 

índice. lo cual nos permitirá ver que los Doce ensayos se insi­

núan a modo de sugerencias para echarse a caminar por los ho­
rizontes y las literaturas de los países hi�panoamericanos. en 
necesario y firme intento de, difere�ciarlos· y· aproximarlos por 

m.u tua comparación de s;us valores culturales. sociales Y econ6-
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micos. ascendiendo a sus peculiares idiosincrasias en el auto giro 

de las novelas. cuentos. leyendas y demás obras que entregan 

la veta animada e insob�rnahle de los pueblos. Primer grupo. 

sobre el Perú: Meditación del ají, La literatura peruana, Novelas 
de la selvá y Tres libros peruanos; segundo, sobre Cl;lba: Dos 
novelas cubanas ·y Los cuentos y las npvelas de Carlos M ontene­

gro; tercero. sobre el Uruguay_: Amorim, las quitanderas y- los 
caminos de América. y. cuarto, sobre Chile: Elogio de Coquimbo, 
El Cid de Huidobro, Mapu de Mariana Latorre, Una novela de 
conventillo y Las tres colonias. 

Puesto que un artículo de diario impide un examen mi­

nucioso de cada uno de los trabajos, señalaremos únicamente 

los rasgos más permanentes en la producción de Ricardo A. 

Latcham, no desmentidos en este libro. Ellos son la observa­

ción directa, el tacto crítico y la amplitud y seguridad de co­

nocimientos. ligados por la certera intuición para separar lo 

importante de lo superfluo, lo más notable reside en que el ses­

go discursivo-analítico de su inteligencia no es obstáculo para 

mantener Íntegra la viveza de lo que· maneja con sus potencias 

a la vez disociadoras y reconl!!ltructivas. Esto es, que imperan­

do en su roen te la facilidad por la investigación érudi ta, posee 

una dosis tal de sensibilidad e imaginación, de tipo ordenador 

que • da un tono de animación ·precisa a sus estu.iios. sin caer 

en la clásica aridez. que prestigia a ciertos pacientes estudiosos 

nacionales. 

Ilustremos las aseveraciones anteriores. Elogio de Coquimbo 
y la Meditación del ají, a nuestro juicio los mejores y más ala­

bables ensayos de este libro. emparejan digno lirismo a madu­

ra ilustra·ción histórica, de donde se desprende su aliento de 

d<?nde se desprende su alient<? de poesía y realidad. 'por efecto 

de la actualización del pasado en el presente, haciendo ver el 

proceso evolutivo de lo que nos habla. Los títulos cita4o• nos 

recuerdan el comentario de Latcham a Viento de MallLnes de 
, . 

Latorre, donde campea igual realización de idioma y contenido .. 
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que por des�racia no s� incluyó en este volumen. Nos atrc\Fe­

mos a opina� que si. Ricardo A. La tcham cuidase de aliar siem­

pre las anotadas condi�iones, .sería el au t�ntico ensayista que 

aún no tenemos. en el pleno y honrado sentido de la palabra. 

En los ensayos restan tes se destaca con mayor reliev� ese 

como enciclopedismo h ter ario que há adquirido La tcham c�n su 
. 

, 

' 

voracidad de lector ·siempre a ten to a las vibraciones novedosas 

e interesantes.en la marea de las letras. e�taría mejor decir. con 

eu aptitud agudísima para acoger lo decisivo. Lo relativo al Perú 

y a Cuba. nos demuestra cómo el autor ha captado los rasgos 

de máxima autenticidad y permanencia en una literatura que 

ahonda los trágic�s problemas sociales. de un lado. y· la lucha 

contra el primi ti vismo económic� y socia,. de otro. en crudo 

análisis de ciertos aspectos so�iológicos y presentación de la 

n.a t·uralez� a vasalJadora y .selvática que opone tenaz resistencia 

a la semilla del hombre. El acierto de Ricardo A. La tcham 

consiste en descubrir a. los escri.tores cuya obra pulsa y _da sem-- ' 

blante a.Jo propio. y al descubrirlos no se ciega ante sus defec­

tos. En lo rápido de sus líneas no escapa la observación y rec­

tificación. justas. que dejan en el lector el deseo de continuar 

informándose por esos mismos senderos. 

De los escritos sobre chilenos. EL Cid de Huidobro deja 

constancia 'd� la :flcxibilid�d crítica de Latcham. pues e�e li.bro 

está dotado de curios.as e imponderables interpretaciones. que 

bien fácilmente. provocan· la iracundia de los fanáticos por los 

estilos y moti vos venerados • por tradicion�lismo opaco; y Las 

tres colonias so� otro estudio que aclara Y. destaca como una 

documen tación
1 

die_stramen te manejada disipa las confusiones. 

en que los publicistas suelen caer: ello sin disminuir la seriedad 
de 1a publicación comentada sino en la exacta medida de su 

error. 

Loe Doce ensayos ha y que mirarlo8 como embrión de 
algo más completo y detenido. que al mismo Ricardo A. Lat. 

cham le corresp-ondería escribir; por ejemplo. una serie de tra-

\ 
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bajos d,e largo aliento en torno a las características de los libros 

re pre.sen ta ti vos de los países sudamericanos que ya los tienen 

con fi.sonomía original. Porque la cuestión no ee reduce a que 

alguien se ponga a ejecutar esos trabajo�. sino. y principalmen­

te. que c;.uien los inicie es té � la al tura del tero.a. La condición 

de profesor �ni versi tario en Litera tura Chilena. His panoameri­

cana y Española. indican_ que Ricardo A. Latcham. dadas sus 

calidades intrínsecas, no sería un advenedizo en esos temae.­

G. SEPÚLVEDA. 

• 

MALTA, LA MAG ÍFICA, por Francis Gerard. London. Cassell 

Francis Gerard es un conocido· escritor de cuentos. parh­

cularmente cuentos de intri�a policial. y. como a tantos otros 

en todas las esferas de la vida. pro.n to la guerra le hizo vestir 

el uniforme y estar listo para hacer cuan to de él se esperaba 

en la formidable lucha por la libertad. contra las fuerzas de la 

agresión y del sadismo. Su destino le con�ujo a Egipto y pos­

teriormente. sin quererlo ni saberlo. a Malta. donde fué incor­

porado ª. la 06ciha de Información. cuyas funciones eran acon� 

sej ar y controlar a la prensa y a la radio. emitir SUB propios 

comunicados. man tener una vigilancia genc�al Bobre las activi­

dades de los cines, trabaja..r en estrecha relación con la Censu­

ra; en resumen, un� reproducción en pequeño del Ministerio de 

lnf ormaciones ·de Londres. 

Su :primer contacto con esta organización fué como auxi­

liar del Jefe de la 'Oficina de lnformaciór_i y después se convir­

tió en su director. A diferencia de la mayoría �e los libros de 

guerra <Malta. la M�gníhca)). está escrito no co�o una histo­

ria. cronológica o cosa parecida.· de los hechos. sino como' un 

bien contado relato. en estilo casi de conversación. No se hace 

esfuerzo alguno para subra-yar el aspecto ·heroico de Malta. 




